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• P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N
Madrid y  provincias, i ' j o  pesetas ü i- 

Cftcttie, 3 sem estre, 6 afio.— ultram ar y  
E in a n je ro , lO pesetas año.—P ago  ade- 
U & t a d o C o rre s p o n s a le s , l ’so pesetas 

núm eros.—Núm ero suelto lO cénti- 
ito».

Í.OB suscnplores directo* tendrán de- 
ie.:bo i. recib ir cnanto se publique en 
K ta casa, con e l 25 por 100 de rebaja.

L l ig a  lo  que quizás alguna v ez  debieron 
ÍBtcntai á coger á tiros. L le v a  su voe el 
señor Dom ingo, que se ha mostrado de 
todo punto coBÍorme con Cam bó, á  quien 
e l año pasado, en el mismo Congreso, 
re g a b a  solemnemente e l derecho á  pro» 
clam arse representante del ideal de C a ­
taluña.

Esto es lo que puede afirmarse cuando 
escribo estas lin eas. L o  que pueda dedu­
cirse a llá  cada uno, que yo  me lo callo .

Só lo  digo que celetjraria que cuando es- 
tasjpalabras salgan á  luz los acontecimien- 
tos’me hubiesen acreditado ante m í mismo 
como el hom bre más m al pensado d é la  
T ierra .

La autonomía de Cataluña
Com o en la sesión delm aitee, según d i­

cen , ha de resolverse todo, y  como cuan­
do este número salga  la  sesión del 
m artes se habrá celebrado y a , resulta e x ­
puesto aventurar un ju icio . S e ria  ofrecer 
una h ipótesis á quienes ya  han de encon< 
tra rse  eti posesión de la  verdad. A  mí, que 
no me gusta hacer «profecías para lo por­
ven ir? , como dice elocuentem ente e l ae- 
ñ(,r A lca lá  Zam ora, no me gusta hacerlas 
para lo pasado tampoco.

P ero, haya ocurrido lo que h aya o cu rri­
do, cuando estas lin eas lleguen al lector 
desde luego pu fd e afirmarse lo siguiente:

E l  conde de Kom anoces, después de ha­
b erse escandalizado ó poco m enos ante 
las  pretensiones expuestas por el S r . Cam ­
bó, ha andado comineando y 'b u scan d o  el 
modo de que diputados am igos, con p re­
texto  de votos particulares, antepusiesen 
la  discusión del Estatuto de la  M^ncomu 
nidad & 1» del proyecto del G -.bierno; es 
decvr, que no se  ha atrevido á  sostenerse 
-firmemente en la  actitud que prometió 
adúptar.

Los regionalistas, durante la primera 
semana de to que ttabla de ser su decisi­
va  labor, se  han lim itado (aparte la  expo­
sición de sus dessos) á presenciar en el 
Congreso dos sesiones análogas á  aquella 
que provocó su marcha del S iló n  en  la 
anterior temporada, á tolerar algo peor 
en ia  A lta  Cám ara, y  á hacer su poquito 
de obstrucción en e l debate sobre los pre­
supuestos. ¿Creerán cum plir su misión 
tianiicendenial obligando al Gobierno á 
aplicar la <gaillotina» para aprobar la  ley 
«conómicai’ V si realm ente están dispues 
tos á aceptar todo ó nada, iot 6 rés , ¿á qué 
viene esa desacreditada m uestra d« ener 
giapailam entaria?

Loa conservadores, tan aferrados en 
que se había de aprobar antes que nada 
la  ley  de presupuest js ,  y a  han anunciado 
qne por d isciplina se som eterán al orden 
de debates que señalen el Gobierno y  el 
presidente da la  Cám ara.

Nada digo de los republicanos, porque 
nada ó muy poco pintan hoy por hoy, es­
perando como están á  ver  si cogen con

LA B U tN A  DOCTRINA
<Cuando una insubordinación se  m ani­

fiesta en Barcelona ó  ea  otra p ro v in c ia -  
ha dicho el general A znar en e l Senado— 
sólo procediendo ecérgicam ente se dom i­
n a  y  se  le hace e s tra te n  la  le y . > «Si es 
preciso— añadió— , se  arrasa la  pobla­
ción . >

C rt la  yo  que las  enseñanzas de los cua­
tro años últimos habían inculcado en to­
dos los cerebros la  idea de que la  fuersa 
brutal y  c ieg a  es impotente ante la  que 
desarrolla la  ra«ón¡ uero ahora advierto 
que m e he equivocado: aún tiene partida­
rios en España la antigua teoría de que 
te l  loco por ia  pena es cuerdo» y  muerto 
el perro «se acabó la  rabia», teoría que 
llevaron  concienzudam ente á  la  práctica 
los inquisidores en lo antiguo y  los carlis­
tas en lo  m oderno.

L os bolcheviques rusos harían mal s i se 
en vanecieran  de haber inventado los t x  
peditivos procedimientos que con tanto 
éxito em plean para arreglar su? asuntos.

protestado siquiera de qne sus otros a lia­
dos, los alemanes, derribasen ig lesias y  
catedrales, destruyeran im ágenes, p ren ­
diesen obispos y  fusilasen sacerdotes.

Y  en cuanto á  lo espiritual, su fracaso 
ha sido m ayor aún, pues se  ha evidencia­
do que ni p legarias, ni ruegos, n i súpli­
cas, ni manos juntas, ni invocaciones á 
vírgenes y  santos consiguieron que e l C ie ­
lo enviase á  la palom a con e l ramo de oli­
va  en e l pico anunciando que habla cesa­
do e l d iluvio  de sangre, habiendo tenido 
por esta causa que ejercer de tales Foch 
y  W ilson.

Y  después de apuntar estos dos fracaM S, 
tan evidentes como indiscutibles, insisto 
en lo dicho: que la  idea de acuñar esa 
m edalla no puede haber sido la  de hacer 
creer á  nadie que la  Ig lesia  ha intervenido 
para nada en e l concierto de la  paz, y  que 
allá se anda por lo ridicu la con la que tu­
vo  el kaiser al mandar acuñar aquelU  otra 
que debía ser repartida á  las  tr->pa» del 
fa iperio  e l día que entrasen en P arís.

¡D e^ rac ia d a s  palabras las  de Paz y  Ju s ­
ticia! Están condenadas i  servir perpetua­
mente de m áscara á las  ideas contrarias á 
su significado.

Y  en esta ocasión, hay que reconocerlo 
im parcialm ente, no se las  ha indultado de 
esa  condena.

No veo la tostada
E l P ap a ha mandado acuñar una metía- 

lia  que en el anverso lle va  su efigie con 
una leyenda que dice: iB e n e d ic fu s  X V ,  
P .  M . P r in c ip is  V ica riu s  an . V>; y  en el 
reverso la  im agen del Redentor acompa­
ñada de dos ángeles que representan la 
P azy  la ju s t ic ia .

jQ u é fin se persigue con la  acuñación 
de e ia  m edalla? L o  ignoro, pues no creo 
que sea el de hacer creer á  nadie, ni aun á 
los cochino», que á  la Ig lesia  s?  ha debido 
la  term inación de la  guerra. Todos sab e­
mos que Iss  católicos han contribuido á 
que se prolongue inclinando la  opinión en 
favo r de los alem anes, cuyo triuní j  desea­
ban. . .

M ala p rn ad a  ha sido para l a l ; le s i a  esta 
de la  guerra, lo mismo en lo tem poral que 
en lo  espiritual.

E q lo tem poral, porque se ha demostra­
do que carece y a  de toda influencia para 
imponer su voluntad á  sus mismos parti­
darios; la  católica A ustria  ea buen ejem ­
plo: ni ha atendido ninguno de sus rue­
gos; ni se  ha opuesto á los asesinatos de los 
armenios por los turcos, sus aliados; ni ha

Animal decente
U n cam ellero maltrató duramente al 

animal que conducía, en la carretera de 
M rZJgán  á Sa fñ .

Continuaron el camino, y  al llegar á un 
paraje solitario, el cam ello la  emprendió 
á mordiscos con su dueño, tirándole al 
suelo, donde le  pateó horriblemente.

Cuando llegaron otros cam elleros al lu ­
gar del suceso, e l anim al mordía los pies 
de su dueño, que yacía  muerto.

E se cam ello pundonoroso nos ha de­
mostrado que no siem pre la  inteligencia 
es superior al instinto.

L o s causantes de la guerra europea m e­
recen encontrar hombres tan amantes de 
la justicia  como ese cam ello.

N o  individuos, pueblos hay con menos 
dignidad que ese cam ello, pues sufren 
resignados, ó lamentándose^ á  lo sumo, 
que los maltraten sus respectivos C iervas 
ó sus SánchcZ G uerra.

«Los anim ahtos nos enseñan», como le  
d ice vulgarm ente.

P E R F E T U A C I O N  D E  U N  H O R R O R

1FRE5 L A jn U E R T A
E l Gobierno b elga, segú a telegram as 

de B ruselas, ha acordado conservar, en 
s u  presente estado, las  ruinas de lo que 
fuera ciudad de Ipres. L a  nueva Ipres se ­
rá construida cerca. S i  rodeará dichas 
ruinas con una m uralla, y  laa generacio- 
neis {aturas tenárán asi uu testim onio per-
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manente de lo qne hizo A lem ania cuando 
p ietecdió  aojuegar á  la  Hum anidad.

F u é  una mañana abrileña, triste v  m e­
lancólica. H ablam os salido de Sain tO m er,
y  por Casael, PoDeringbe y  V lam ertinehe 
nos dirigim os 4 Ip res en autom óvil. R u­
g ía  e l cañón. N ubes algodonosas se aplas­
taban contra la  tierra atormentada y surca­
da de trincheras sm  guarniciones. V arios 
aeroplanos volaban  m uy bajo , casi rasan­
do el suelo. L a  carr tera, blanca y  recta, 
atravesaba pnentecillos y  d ív ld ia  cam pos
de lúpulo y  rem olacha.

E ra  dom ingo. N iñas vestidas de prim e­
ra  comunión se dirizían á  las  ig lesias 
bom bardeadas y  m utiladas, seguidas de 
grupos solemnes que m archaban despa­
cio , con gesto cerem onioso y  severo . La 
F landea alegre y  jocunda de los d ías de 
paz se  había transform ado en una región 
de m artirio. Y  los rostros sen os y  los ojos 
hinchados de llorar y  loa trajes de luto 
com plementaban el paisaje tr íg ic o , acen­
tuando sus desolaciones icfloitas.

Llegam os á Ipres. V im os una calle de 
m ina*, prolongando la carretera. Luego 
seguían  otras. Más adelante, un gran e s ­
pacio v a d o  probaba que a lli había habido 
una p la*a céntrica. Y  al fio , en ei corazón 
de la  ciudad asesinada, los restos lam en­
tables de la  catedral y  de los m ercados 
aparecieron alzando entre las brumas, 
como it  formes muñones, pedazos de mu- 
ro« y  de tc irec illas.

R ecuerdo que nos descubrim os, como 
si un entierro pasara ante nosotros. Y  la 
cabeza destocada, apretados los labios, 
cargados de U grim as los o jos, angustia­
do el pecho, saludam os e l cadéver de 
Ipres, m ientras silb ab a  e l viento, ladra­
ban los perros vagabundos y  la  artillería 
alem ana m andaba sus granadas á  los 
destruidos barrios, tumbas de centenares 
de fam ilias.

¡Oh! [A quellos aullidos escaloíriantes 
en la  m añana agorera y  fa ta l!... E ran  una 
lam entación que no cesaba nunca, un so­
llozo extrahum ano que se repetía, se  pro­
longaba, y  llegab a  a obsesionarnos. Los

f ierros, al au  la r  sin descanso, en las  ca- 
!es, en los sótanos, en los montones de 

cascote, parecían ser la v, z de I^'tes, que, 
m uerta ya, seguía  quejándose desde la  
sepultura.

jP o r  qué disparaban los alem anes con ­
tra Ipres? N o habla tropas inglesas y  ellos 
lo sab ían . Su s  aviadores habían pasado 
Bob'e la  in feliz  población destruida doce­
nas de veces. Pudieron comprobar que los 
defensores de la lín ea  estaban, ó delante, 
hacia las colina?, ó detrás, por Viam er- 
tÍDgbe. M as, sin duda, sentían una í í l r a -  
ña y  bárbara volúptucsidad quebrando 
los liltimi.s hastiales, decapitando las  úl­
tim as estatuas, pulverizando las  postreras 
vivien das, que sife te ih o , se  mantenían en 
p ie  por un milagro de equilibrio.

[Captichos de la  tormentaria moder 
n a l.. .  H abía casas partidas en dos, como 
si on gigante; con un golpe de su mando­
b le , las hubiera rajado del tejado 6 los ci' 
m ienti s . Y  en la parte no deiribada, veía  
se  cunas, y  muñecas sobre las cunas, y 
jau las cuyos pajarillos murieron de ham ­
b re y  sed, y  lám paras de com edor encima 
de m esas se iv id a s, y  florercs con flores 
m arch itas .. .

V im os tam bién, sobre un paredón, avan­
zando en la  acera que ocupaban los es­
com bros, una m uestra de tienda. Y  en esa 
m uestra de tienda estaba escrito con gran­

des letras negras sobre fondo blanco: «A 
la  buena esperarza.>

AlH habitó una fam ilia  española. ¿Q u é 
había sido de ella? ¿Pudo huir? ¿Yacía  
aplastaba bajo  la  pesadum bre del arruina­
do edificio? N adie, entre quienes nos 
acompañaban, pudo darnos razón. Pero  un 
can fem élico, escuálido, de pelo  erizado, 
de ojos llam eantes, de lengua espumosa, 
ladraba plañidero, subido sobre un mon­
tón de ladrillos rotos. M irábanos con mi­
rado casi humana, y  tal vez nos decía que 
sus amos estaban a lli, teniendo su casa y  
su  tienda como sepulcro eterno.

En m i querida España no podría dictar­
se  un decr <to asi. N o habría bastantes je> 
fe s  y  oficiales (aunaue sobrán tantos), pa^ 
ra  procesar al sinnúmero de acaparado­
res que existen y  funcionan librem ente^ 

N i cárceles suficientes donde arch ivar­
los.

R uego, por lo tanto, al Gobierno que 
s iga  con e llo s la  conducta que hasta el 
presente: dejarlos que roben al públioo 
con tranquilidad perfecta.

H e visto luego otras ciudades cañonea­
das, arrasadas, pulverizadas ca s i. N ingu­
na me dió la sensación estrem ecedora de 
Ip res . T a l v ez  contribuyó á  la  impresión 
que sentí la  fría  neblina, la  soledad, el 
bombardeo absurdo, la  tristeza del paisa­
je  todo. M as yo  os digo que la  perpetua­
ción del asesinato de Ipres hará más daño 
á  A lem ania y  á  los ideales guerreros que 
todos los libros que escriban historiadores 
y  novelistas y  que tcdos los dicursos que 
pronuncien los testigos presenciales de la 
conflígración.

A llá , en medio de F lan des, rodeada de 
ciudades vibrantes ym u sica les, sacudidas 
por las  fiebres del trabajo y  de la  lucha 
política, entre cam panarios g loriosos y  
torres afiligranadas y  chim eneas corona­
das por e l humo de la  industria habrá un 
recinto lúgubre, un cem enterio sin lá p i­
das, cipreses ni panteones.

Y  dentro de ese recinto, de ese cemen­
terio , estará enterrado el cadáver de la 
guerra...

F a b iAn  V id a l

A  UN A /n iG O
Q uerido Pedro V ila lta :
¿Qué decirle á  usted acerca de la  m uer­

te de T eresa , la  digna esposa qne ha per­
dido? Q ue no sé qué decirle . U n hombre 
como usted tendría derecho á creerse ofen­
dido, si y o , que tanto le quiero, em please 
ahora cualquiera de las  vu lgares fórm ulas 
usuales en estos casos.

Y o  sé bien que usted sólo puede hallar 
algún consuelo en ei recuerdo de lo m u­
cho que T eresa  va lia  como esposa y  como 
m adre; en los brazos de su h ija  P aquita , 
cn el cariño de sus deudos y  en la  amistad 
verdadera que le  profesamos cuantos nos 
envanecem os de que nos conceda la suya 
un hombre tan noble, tan caballero y  tan 
horrado como usted; los muchos que so­
mos se dsm ostró en e l numeroso cortejo 
que acompañó el cadáver de bu esposa al 
cem enterio civ il,

D e no serm e im posible iría  á  pasar tres 
ó cuatro d ías á  B arcelona, para pasarles 
exclusivam ente al lado de usted y  de su 
h 'ja , á  quien se  servirá  hacer partícipe 
de mia sentim ientos.

U n abrazo m uy largo y  m uy apretado 
de su amigo

]o sE  N a k e n s

Medida justa
E l Consejo de ministros francés ha de­

cidido entregar a l de guerra todoa los 
asuntos rs la livo s  á  la  especulación, acapa­
ram iento, alza ilícita  y  cuantas m anio­
bras tiendan á  aumentar los precios de lo s  
artículos alim enticios y  de prim era n e c e ­
sidad- L os castigos se  impondrán con arre­
glo al Código m ilitar.

O l x i e  o l e x * i o a l

LH  FE  DE NUESTROS PAD R ES
— !A y , qué edad tan dichosa!

Me par ó m i madre, 
m e parió m i madre 
chiquita y  bonita 

¡ay !, ¡ay l _ 
chiquita y  bonita...

—¿Pero está con ellas en el corro la nán- 
gana de mi hija? |)uanital V en  aqu í... Que 
ven gas en seguida te digo .. M ira que s» 
vo y , te  pongo el trasero como un tomate. 

— D éjela  usted, señá G ra b ie la .
- N o ;  ya  han dado los últimos toquea. 

en la  parroquia y  no quiero que pierda la 
doctrina... Ju a n ita ! ¿V i«nes ó te  traigo 
arrastrando de las  orejas?...

—M id re, si hace un minuto que estoy  
jugando.

 M ira qué pelos traes, co ch in a ... L im ­
píate esos m ocos, que te vo y  á  vo lver la  
cara  de un b o fe tó n ... Q ue eres una Adán 
como tu padre... S u b e por la  toquilla y  á 
la  doctrina.

— ;C  rayl N i siquiera los domingos pue­
de una ju g a r un poco...

—M ira, sube por la  toquilla , y  no me 
pudras más la  sangre, que me tienes f r i­
t a . . .  B ien  dicen las señoras catequistas 
que eres un diablo con faldas.

—B u en o , pues yo  no quiero i r . . .
— lA > !Y o  mato á  esta bribona... D éje­

me usted, que la  voy á  retorcer el cuello.
—V am os, señá G r a b ie la ,  que no es 

para tanto... H ágase usted el cargo de 
que es una chica.

—P u es no quiero que v iv a  como un 
pendón, siem pre correteando por la  calle . 
Q uiero que sea una buena cristiana, y
Sue aprén d ala  doctrina cristiana como es. 

ebido. Y  y a  que tiene esa buena propor­
ción de esas s< ñoras que se la  enseñan, 
pues que aproveche el tiem po. A s i  nos lo 
han enseñado nuestros padres y  así debe­
mos hacerlo.

—¿ Y  cree usted que va  á  ser m ejor su 
chica por esto que la s  otras? S i  eso, h ija 
m ía, se olvida al poco tiempo y  nadie se 
vu e lve  á acordar y a  de ello . Adem ás, to­
das esas chicas que van  a llí van  á  la  fuer­
za, y  engolosinadas por los cuatro pinga­
jos que les  dan e l día de los prem ios. La  
doctrina se la  pasan por las  narices, e llas 
y  sus padres.

—P u es yo  no.
—Usted lo  mismo que las  dem ás. ¿Se 

acuerda usted cuando Ibamos á  las  misio­
nes al Puente de V allecas? ¿Por qué íb a ­
mos? P orque el día de la  comunión nos 
daban una fa ld a  y  un mantón. E so  bien lo 
sabe usted ...

— A quello  era otra cosa... N osotras éra ­
mos m ujeres hechas y  derechas y  éstas 
son criaturas.

—P u es cnando sean m ayores harán de 
la  fe  de nuestros padres t i  mismo caso 
qne hacemos nosotras ahora. Créam e us­
ted, todo eso son pamemas.

F h a y  G eru n d io
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"PoüailMileios"
(CONTINÜACION)

H Á  t e n id o  t i l  c x i i o  e s t e  fo l le t o ,  q u e  e l  
a u t o r  h a  h e c b o  y a  l a  s e g u n d a  e d ic ió n ,  e n  
l a  q u e  h a  a u m e n t a d o  c u a t r o  c a p ít u lo s .

D e  u n o  d e  e l l o s ,  e l  t i t u la d o  R l  m iedo  á 
la L ib er ta d  c o p io  lo  s i g u ie n t e ;

i P o e b l o  o prim id o ,  e s  p u e b lo  env ilec i­
d o , i g n o r a n t e ,  p u e b lo  atrasado , 

—¿ Y  c u á l  e s  l a  p ir d T a  d e  t o q u e  d e  la  opresión, del envilec im ien to ,  d e  l a  ig n o ­
ra n c ia ,  d e l  atraso?

— E t ,  u iB D O  A L-v L i b e r t a d  y  e l  a t r e -  
V IU IBN TO  D E L  M ONOPO LIO .

|P e r o  n o  c o m p r e n d e m o s  q u e  e l  m ie d o  a  
L A  L i b e r t a d  e s  o b r a  d ;  lo a  M o n o o o U sta s l 
¿ P e r o  n o  lo  v e m o s ?  F e l i p e  I I ,  l a  iN Q U isi*  
CIO N, ¿ q u é  fu e r o n  avno e l  d o m in io  d e  R o  
m a ,  e l  m iedo  á  la  L ibertad ? —* \^ l  L i b e  
r a l i s m o  e s  R e c o d o / » — d o g m a t iz a n ,  ¡q u é  
h o r r o r ! ,  y  a l  d e c i r ^ « c a á o  s e  d ic e  pena , y  
n o  u n a  p e n a  c u a lq u i e r a ,  s in o  l i s  penas 
eternas, q u e  t a n to  p r e o c u p a n  á  lo s  ía a á t i -  
e o s  y  á  lo s  ig n o r a n t e s  y  q u e  ta n ta  r i q u e z a  
d e  E s p a ñ a  a c u m u la r o n  e n  l a s  m a n o s  d e l  
C le r o .

P o r  l ib r a r n o s  d e  la a  penas e ternas, c a e  
m o s  e n  m a n o s  d e l  C l e r i c a l i s m o ,  y  p o r  
l ib r a r n o s  d e  la s  penas e ternas, c a e m o s  e n  
m a n o s  d e l  C A T E O B A T ia sM O . E l  a g r a d e  
c im ie n t o  d e  l a  I g l e s i a  y  d e  l a  U n i v s h s i  
DAD a l  I sF iB R N O  n o  t i e n e  l im it e s .  P e r o  e l 
P u e b l o ,  e l  P ú b l i c o ,  e l  P a í s ,  e n  v e z  d e  i r  
a )  ie n tie rro  de la  sardina> , d e b i e r a  i r  a l  < entietro del D iablo*, p o rc fu e  é s t e  e s  e l 
v e r d a d e r o  e n e m ii^ o , y  l a  s a r d in a ,  e l  p e s ­
c a d o ;  e l  f ó s f o r o ,  lo  q u e  p r e c i s a m o s .

« N o s o t r o s  c ip p lo ra m o s , c o m o  t o d o  e l  
m u n d o — d ic e  M a c a u l a y — , l o s  « x c e a o s  
p o p u la r e s  q u e  a c o m p a ñ a n  á  la a  R s v o l u  
c lo n e s .  P e r o  c u a n t o  m án  g r a n d e s  so n  e s  
t o s  e x c e s o s ,  m t jo r  e n s a ñ a n  q u e  u n a  R s -  
v o l a c i ó n  e r a  n e c e a a r i a .  L a  v i o l e n c i a  d e  
e i t o s  e x c e s o i  s e r á  s ie m p r e  p r o p o r c io n a d a  
a l  g r a d o  d e  b r u t a l id a d  y  d e  ig n o r a n c ia  
d e l  P u e b l o ,  y  s u  b r u t a l i d a d  y  s u  ig n o r a n ­
c i a  d a n  l a  m e d i d a  e x i c t a  d e l  g r a d o  d e  
o p r e s ió n  y  d e  d e g r a d a c ió n  e n  e l  c u a l  s e  le  
b d b ia  d e ja d o .>

¿ Y  q u é  h a c e  e l  G o b ie r n o ,  e l  P o d e r ,  l a  
S o b e r a n ía  d e  E s p a ñ a ,  c o n  e !  bolcheviqu-is- 
mo  e n  p u e r t a s ,  q u e  n o  t r a e  l a  E n s e ñ a n z a  
N e u t r a  e n  s u s  E i c u e l a s ,  l a  L i b e r t a d  d e  
E n s e ñ a n z a  ó  d e  C o l e g i o s  p  . r a  t o d a s  
la s  E s c u e l a s ,  l a  L i b e r t a d  d e  P e n s a  
S i i e n t o  <■' D B C u l t o s  p a r a  t o a a s  l a s  R s l i -  
g io n e s ,  e l  D i v o r c i o  p a r a  to d o s  lo s  c iu -  
d a d a n i s ,  y  l a  DERO O AC ON d e  l a  C o n s ;  
T iT U c io N  p o r  R E A L  D E C R E T O ,  y  a s í  
n o s  e v i t á b a m o s  to d o s  lo s  D i s c u r s >8 q u e  
s e  e s p e r a n  l a n z a r  e n  e l  P a r l a m e n t  > p a r a  
d e t-  n d e r .  a t a c á n d o lo s ,  á  t o l o s  lo s  M oNO - 
v o L i o s í  | S i  p o r  n o c i r  lo s  D is c ú t a o s ,  e m ­
p e z a n d o  p o r  e l  m ío ,  d e b e  v e n i r  e l  G O L ­
P E  D E  E S T A D O !

— ; P o r  q u é  n o  s e  h a c e ?
— P o r  m iedo  l i b e r a l  y  a trev im ien to  m o - 

[ V  n o p o lis ta .
^  — < E s  q u e  l a  T r a d i c i ó n .

— iQ u é  T b a d  c  O.s  n i  q u é  n iñ o  m u e r to !  
jL a  T r a d i c .o n ! ¡ L i s  c ie n  m il  T r a d i c i o ­
n e s  h a b r ía  q u e  d e c i r !  ¡ L a  T r a d i C íON 
c o n s ta n t e  s o n  la s ' g u e r r a s  y  lo s  M o n o p o ­
l i o s !

— P e r o  s i  l a  R A Z O N  e s  D I O S ,  ¿ q u é  v a  
i  p a s a r  e "  E s p a ñ a  e l d f a  q n e  e l  in d i v id u o  
n o  vc a  á  D io s  e n  i a  H  s t ia ,  c o m o  lo s  P r o ­
te s t a n t e s ,  y  lo  v e a  e n  l a  R a z ó n ,  e n  s u  c a -  
b í  z a ,  e l  d ía  q u e  p a s e  l a  M a je s t a d  á  s u  p e r ­
so n a /

— P u e s  p a s a r á ,  r e s p o n d e m o s ,  q u e  e l

M o n a r c a  s e r á  m ás M ajestad  q u e  a n t e s ,  
m á s  s a g r a d o ,  m á s  rísp -*t% d o , p u e s  lo  so - 
s r a i o  e s  e l  L I B E R A L I S M O ,  y  e n  c u a n t o  
á  M o n a r q u ía  d e je  d e t e n e r  m ie d o  á  lo a  

M o n o p o lis ta s ,  e m p s z a r á  á  s e r  l a  v e r d a d e ­
r a  a m ig a  d e l  P u e b l o ,  y  U s  honradas m a  
sos, r e a c c io n a r i a s  y  r e v o lu c io n a r ia s ,  t e n ­
d r á n  u n  a m o r  in fin it o  o o r  s u  L 'b e r t a d o r .  
o o r  s u  R í y .  p o r  e l  defensor enérgico  de 
la  L ibertad , y  s e  h a b r á n  a c a b a d o  lo s  C a r ­
l i s t a s  y  lo s  R e p u b 'i c a a o s  p o r  m u c h o  q u e  
lo s  l la m e n  lo a  C u b a s  y  l o s  C a t e d r á t i ­
c o s  m o n o p o lis ta s .Los fu e r te s  inm ora les ó astutos  d o m i­
n a n  m u c h o  m e jo r  á  u n  P a r l a m e n t o  c o m ­
p r a d o ,  C e le s t in a ,  y  á  u n  P r e s id e n t e  d e  la  
R e p ú b l i c a  h i jo  d e  l o s  v o t o s ,  f u g a z ,  q u e  & 
u n  R j y  b r a g a d o  p o r  C r i s t o ,  p o r  l a  J a s t i  
o la ,  o o r  e l  L i b e r a l i s m o ,  l a  P a z ,  l a  P a t r i a  
ó  e l  P r o g r e s o .

L a  M o n a r q u í a  p o d r á  lu ch a r  contra  
u n o ,  c o n t r a  e l  M o n o p o lio  d s  R o m a ;  p e r o ,  
á  m s n o s  d e  g r a n d e s  a r r e s t o s ,  s i  t i e n e  q u e  
lu c h a r  contra  dos, y  u n o  d e  e l lo s  e s  l a  
U n i v e r s i d a d ,  e n io n c s s  p u s d e  p e r e c e r  l a  
M oN A R Q iU A , y  s i  e l  P u e b l o ,  e l  P ú b l i c o ,  
e l  P a í s  n o  h a c e  n a d a ,  s i  s e  c r a z a  d e  b r a ­
z o s  e n  l a  c o n t ie n d a ,  s i  n o v e ,  c o m o  E L  
P U E B L O  O  L . \  L I B E R T A D  N O  A P R I E ­
TA V e l  Q U E  A P R I E T A  E S  E L  M O N O ­
P O L I O ,  e s t e  s e r á  e l  q u s  a r  a s t r e  á  E s p a  
ñ a  á  s u  p e r d ic ió n  c o n  u n a  M  > n a r q u ía  a m  
p a r a d o r a  d e  to d o s  lo s  M jn o p ü l i o s .

L í  R - v o l u c i ó n  t ie n e  q u e  l l e v a r  u n a  
E S P A D A  e n  l a  m a n o  d e r e c h a  y  u n a  A N  
T O R C H A  e n  lo  a lto  e n  l a  m i n o  iz q u ie r  
d a .  Y  la  E S P A D A ,  n o  p a r a  d a r  i lo a  C u  
HAS y  á  lo s  C a t e d r á t i c o s ,  s e r í a  im b é c i l ,  
q u e  s o n  la s  vic tim a s,  á  la s  q u e  d e b e m o s  
to d o s  lo s  c a r i ñ o s ,  t o . la s  l a s  c o n s id e r a c i o ­
n e s ,  s in o  p 'í r a  a b r i r  l a  c a b e z a  á  t a  E d u c a - 
a ó N ,  a l  M o n o p o l i o  d b  R o a  v, y  d e  l a  
U n i v e r s i d a d  á  la  f r a s e  <el L ibera lism o  
es pecado ó in cu ltu ra * ,  q u e  e s  e l  ene 
m ig o .  _  „

P e d r o  P i d a l

{C ontinuará)

UN C A S O  m a s

E n  e l  P e n a l  d e  S a n  M ig u e l  d e  l o s  R e ­
y e s  ( V a le n c i a )  h a  h a b id o  o t r o  e s c á n d a lo  
e n o im s .  S e  e u g e r a r o n  e n  lo s  p r im e r o s  
m o m e n t o s  s u s  p r o p o r c io n e s ,  m á a  n o  p o r  
e so  d e jó  d e  te n e r  im p o r t a n c ia ,  p u e s  h u b o  
p a lo s ,  c o n t u s io n e s ,  a m a r r e s  e n  < b la n c a >  
y  d e m i s  b r u t a l id a d e s  d e  r ú b r i c a .

C o m o  e l  in s p e c t o r  d e  P r i s i o n e s ,  d o n  
R a f a e l  S i l i l l a s ,  e s t á  y a  e n  V a l e n c i a  f o r ­
m a n d o  e x p e d ie n t e  e n  a v e n g u a c . ó i  d e  lo  
o c u r r id o ,  y  e s  h o m b r e  in c a p a z  d a  f a l t a r  á  
l a  v e r d a d ,  a g u a r d a r é  á  q u e  é l  h a b le  p a r a  
ju z g a r  lo »  h e c h o s .

E l  o r e t e x t o  p a r e c e  q u e  f u é  l a  d e c e p c ió n  
s u f r id a  p o r  lo s  p r e s o s  a l  v e r  q u e  n o  s e  l e s  
c o n c e d í a  e l  in d u lt o  o f r e c id o  p a r a  e l  d ia  2 3 ; 
p e r o  l a s  c a a s s s  fu e r o n  la s  d e  s ie m p r e  en  
la  m a y o r  p a r t e ,  p o r  n o  d e c i r  e n  t o d  i s  lo s  
P e n a l e s  d e  E s p a ñ a :  l a  m a la  a U m e n ta c iO n , 
l a  e s c a s e z  d e  r o p a  y  e l  f a v o r i t i s m o .

á  H i U n d a .  S u  h i jo  l e  h a  s e g u i d o ,  e n  u n a  
c a s i t a  s o l i t a r i a .

Y  s i e s t a  h u id a  n o  b a s t a r a  a ú n ,  l a  m a ­
n e r a  c o n  « jue e l  e m p e r a d o r  n o s  r e p r e s e n t a  
lo s  ú l t i m a s  d ía s  q u e  p r e c e d ie r o n  á  l a  g u e ­
r r a ,  l a  m a n e r a  c o n  q u e  t r a t a  d e  d i s c u lp a r ­
s e ,  r e d u c ie n d o  s u  p a p e l  a l  d e  u n  fa n t o c h e  
e n t r e  la s  m a n o s  d e  B ; t h m a n n ;  to d o  e s t o  
n o  a u t o r iz a  s i n o  u n a  s o l a  a p r e c i a c ió n .

| E ¡  n a d i  s a b i a ;  á  p e s a r  s u y o ,  s e  l e  e n ­
v i ó  á  h a c e r  u n  v i a j e  d e  p la c e r !  H s  a q u í  e l  
h o m b r e  q u e  d u r a n t e  t r e in t a  a ñ o s  h a  c o m ­
p r o m e t id o  á  A l e m a n i a  a n t *  e l  u n iv e r a o  
c o n  s u s  s o n o r a s  p a r r a f a d a s  s o b r e  e l  d e r e ­
c h o  d iv i n o ;  h e  a q u í  e l  q u e  h o y  t e m e  p o r  
s u  v i d a  y  o l v í d a l o s  m á s  e le m e n t a le s  m a n ­
d a to s  d e  l a  d ig n id a d  y  d e l  h ^ n o r .  N o ,  e s t a  
d in a s t ía  e s t á  j u z g a d a  p o r  a l  m is m a .  N o  
p u e d e  v o l v e r  j a m á s .

S e  d e b i e r a  g u a r d a r  t a m b ié n  u n  c o m p le ­
to  s i l e n c io  s o b r e  l o s  W it t e l s b a c h .  N o  p u e *  
d e  s e r  ú t i l  e m p r e n d e r ,  c o m o  lo  h a c e  u n a  
h o j a  b á v a r a  d e l  C e n t r o ,  e l  r e la t o  d e t a l la ­
d o  d e  l a  d e f e n s a  d é l  e x  P r i n c i p e  R a p r e c h t  
d e B a v i e r a .

G u i l le r m o  I I  h a  a p la s t a d o  4  s u  p u e t i lo  
b a jo  u n a  in f in id a d  d e  m a le a ;  p e r o  L u i s U I  
d e  B i v i e r a  y  s u  c a s a  e s t á n  c a r g a d o s  t a m ­
b i é a  c o n  u n a  t e r r i b l e  s u m a  d e  r e s p o n s a ­
b i l id a d e s  e n  c u a n t o  á  l a  d u r a c ió n  t o t a l  d e  
l a  g u e r r a  y  s u  t é r m in o .

L a  p o l í t i c a  c o n q u is t a d o r a  d e  l o s  W it -  
t e l s b a c h  h a  im p e d id o  e l  a r r e g lo  d e  l a  c u e s ­
t ió n  d e  A l a a c ia - L o r e n a  q u e  h u b ie r a  p o d i ­
d o  h a c e r s e  e n  e l  c u  id r o  d e l  im p e r io  a l e ­
m á n .  L u ia  e l  C onquistador  q u e r í a  a n e ­
x i o n e s .  . .  ,

Y  e s  t a m b ié a  e s a  p o l í t i c a  d e  a n e x ió n  la  
q u e  im p id ió  á  t ie m p o  l a  e v a c u a c i ó n  d e  
B é l g i c a ,  c o m p lic ó  v  r e t a r d ó  l a  s o lu c ió n  d e  
l a s  c u e s t io n e s  d e l  E s t e ,  e t c .

L o  r e p e t im o s :  n o  h a y  m á s  q u e  u n a  c o s a  
q u e  h a c e r  r e s p e c t o  á  l a s  d in a s t ía s  a le m a ­
n a s ,  y  e s  n o  h a b la r  d e  e l l a s . >

T o d o  lo  d ic h o  a n t e r io r m e n t e  e s  d e  u n a  
e v i d e n c i a  a b r u m a d o r a ;  p e r o  e s e  p e r i ó d i­
c o ,  c o m o  t o d o s  l o s  q u e  h a b la n  a s i  a h o r a ,  
d e b ie r o n  h a b e r  t e n id o  e l  v a l o r  d e  h a c e r lo  
a l  c o m e n z a r  la  g u e r r a , 'c o m o  lo  h ic ie r o n  
lo s  d o s  j í f e s  d e l  s p a r t a q u i s m o  ase -s in a d o s 
e n  B i r l i n .

S u  c o b a r d ía  e n t o n c e s  q u i t a  a h o r a  a u t o ­
r id a d  á  s u s  p r o t e s t a s .

A ,  I t i a L . . .

E s c r i t o  p u b l ic a d o  e n  l a  Gaceta de 
F ra n cfo rt  d e s p u é s  d e  l a  d e r r o t a  d e  A l e ­
m a n ia ;  „

< L o s  H o h s n z o l le r n  h a n  a b d ic a d o .  Y  s u  
a c t i t u d  c a r e c e  e n  ta n to  g r a d o  d e  t o d a  d i g ­
n id a d  p e r s o n a l ,  q u e  n i  a u n  p a r a  lo s  m o ­
n á r q u ic o s  h a s t a  l a  m e d u la ,  n a d a  p u e d e  
m o d i f ic a r  e l  h e c h o  q u e  h a  e d if ic a d o  a h o r a  
á  to d o  e l  m u n d o . E l  E m p e r a d o r  h a  h u id o

Tubérculo aristocrático
U a  g r u p o  d e  m u j* r « s  a s a l t ó  e l m u e l le  

d e  l a  e s t a c ió n  d e P o n f e r r a d a  y  s e  a p o d e r ó  
d e  l a s  p a t a t a s  d is p u e s t a s  p a r a  e l  e m b a r -

C u a n d o  a c u d ió  l a  G u a r d i a  c i v i l  y a  h a ­
b ía  s id o  c o n s u m a d o  e l  h e c h o  y  d e s a p a r e *  
c id o  l a s  m u je r e s .  -

¡Q u é  h o n o r  p a r a  l a s  p a t a t a s !  ¡ V e r  q u e  
p o r  s a b o r e a r la s  s e  p r o m u e v e n  m o t in e s  y a !

[ S u b le v a r s e  p o r  c o m e r  p a t  . t a s !  E s  e l  
c o lm o  d e  l a  n e c e s id a d .  S e  h u b ie s e  c o m ­
p r e n d id o  q u e  a q u e l l a s  p o b r e s  m u j i r e s  s e  
a m o t in a r a n  p o r  p r o b a r  u n a  v e z  s i q u i e r a  
e n  a u  v i i a  e l  f a i s á n ,  e l  s a l m ó n ,  l a  c c ^ o r -  
n iz  s i q u ie r a !  jP e r o  p o r  c o m e r  p a t a t a s l  N o  
l e s  a la b o  e l  g u s t o .

F u é  lá s t im a  q u e  e l  a c a p a r a d o r  n o  e s ­
t u v ie s e  e n  e l  m u e l le  e n  a q u e l  in s t a n t e ;  
p r o b a b le m e n t e  h u b ie s e  a p r e n d id o  q u e  
m e r e c ía  s e r  a h n r c a d o . _______

¿Arrepentimiento?...

L a  i n fe l i z  p e c a d o r a  a g u a r d a  e n  e l  s a ló n  
d e  l a  m a n c e b ía  q u e  s e  p r e s e n t e  u n  c o m ­
p r a d o r  d e  c a r i c ia s  m e r c e n a r i a s .  A l  p o c o
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rato  la  celestina la  presenta á  un ca b a lle - ' 
ro y  Ja df ja  so la  con él. Cuando él se ha­
lla  en pijam a, y  ella  coropletaments d es­
vestida, con el tono m is  patético que ha 
b er pueda> exclam a el caballero : ¡Pobre 
m uje i!, ¿qué digo m ujer? ¡pobre n iiial; ¿te 
has dado cuenta del peligro que corres v i­
viendo inconscientem ente en esta atm ós­
fera corrupta? E se cuerpo ^ue yo  adoro y 
beso en este instante, y  eo el que tantos 
otros, antes que y o , han hecho lo mismo, 
¿sab estú  á lo que e s t i condenado? A  con­
sum irse en las  eternas llam as del infierno, 
sin que la  m isericordia de D ios llegue ja ­
más á apiadnrse de é l. (A l llegar aquí, el 
caballero llora  desconsoladam ente, y  pío- 
sigue:) Y  yo  tam bién, m isero de m i, al 
igual que tú, sufriré el mismo castigo, ya  
que con m i presencia en este lu g ar contri 
buyo á  fom entar el te rc-r pecado ca ­
pital, que es e l de la  lu juria . Pero  no. 
D ios mió; comprendo que he delinquido,
V me propongo y  ju ro  no rein cid ir en se- 
mPÍante abyección. Y  tú tam bién, hermo­
sa jo v en , prom ete al S  ñor no vo lver más 
á  esta  casa de perdición; prom étele que 
va s  á ser una m uí' r  honrada; o frécele has­
ta tu muerte la  v ida  entera con todas sus 
penalidades y  privaciones, para que ec . 
tonces, b ó rra la s  completamente la s  im pu­
rezas que ahora tu ennegrecen, puedas go­
zar en toda su plenitud las  delicias de la 
g loria  a lia d o  del A ltísim o, á cuyo lado 
tam bién pienso hallarm e yo  algún día, 
puesto que en este instante m e visto y 
salgo de esta casa, renunciando para siem ­
pre á los p l a c e r e s  terrenales. ¿Verdad que 
tú harás io mismo que yo? S i ;  claram ente 
lo  veo en la 'expresión  de tu rostro y  en 
las  gruesas lágrim as que brotan de tus 
o jos.» . , ,

L a  pecadora ha quedado sola y  pensati­
va  y  preocupada, pues y a  hace tiempo 
que i n  tnente está luchando con e l deseo 
de ejecutar lo que le ha manifestado 
aquel señor.
H a pasado un mes de esta escena y  ella 
continúa yendo á ia  m ism a casa de perdi­
ción, pues ha pesado ir.ás la  balanza de los 
m alos consejos de quienes la  r .  deán que 
la s  buenas intencicnes de ella .

Sab ido e s q u e la  m ayoría de las  m uje­
res podrán ser poco lim p ia s ,  pero no hay 
ninguna que no sea cu riosa ; y  obedecien­
do a este defecto, queriendo enterarse.un 
día al v er una puerta entornada y  oir ru­
m or de voces dentro de una habitación, 
empujó suavem ente p sra  curiosear y  sa- 
ber qué coffipañ^ra su ya  se hallaba aUi. 
MdS ¡oh sorpresal jrh  aqui de su asombro 
al reconocer al arr^ penhdo caballero y  es­
cuchar de sua labios la misma cantinela 
qUR ella  hahía escuchado un mes antes...

F u ése  corriendo á  explicar el caso á la 
celestina, qui«n le contestó que se trataba 
d e  un inaividuo que padecía de aquella 
extraña monomanía, y  que á  pesar de todo 
habia conseguido con sus serm ones con 
vertir  á más de cuatro M agdalenas, dejan ­
do siem pre para más tarde au propio arre­
pentimiento. Enojada la pecadora por ha­
b er tomado en serio las palabras de aquel 
caballero , que la  hicieron pasar varios ma­
los ratos durante todo aquel tiem po, deci- 
d ida, salió le  al encuentro cuando aquél se 
m archaba, y  le  dijo:

-¿ C u á n d o  piensa usted arrepentirse/ 
A  lo que contestó él;
—Probablem ente nunca, h ija m ía.
Y  con una cínica sonrisa en los labios 

fu é  descendiendo la  escalera.
A n g é l i c a  d e l  D i a b l o  

( E l  So ñ a d o r, Barcelona).

Los verdaderos paganos

MaBana m artes se celebrará uoa m ani­
festación de industriáles y  com erciantes 
para pedir al C o n d e so  que no apruebe la 
subida de la  contribución.

N o m e parece m al, pero opino que no 
son ellos los llam ados á  celebrarla , aino 
los consum idores. E llo s, como siem pre, 
saldrán ganando.

¿Q ue e l Gubierno aumenta en un quince  
por ciento la cunta contributiva? Pues 
aumentan un tre in ta  i  sus géneros y  salen 
beneficiados en  otro quince.

E s  la  costum bre, que hemos Visto aho­
ra  escandalosam ente confirmada con m o­
tivo de la guí rra.

¿No es el últim o mono e l que se ahrga 
al pas'ar v a n o s  tin río?

P u es en las cuestiones económ icas los 
últim os monos somos nosotros, los consu 
m idores.

Echém onos, pues, á  tem blar. S i  aproba­
rán los aumentos en las  contribuciones y  
harán caram bola en nuestros bolsillos.

A  C A Z A  D E UN C U R A

E l d ia  27 del mes últim o enteróse el 
vecindario de A lcora de que habia des­
aparecido de la  capilla núm. 13  del C a l­
vario un €paso> ó a zu lfjo  de gran va lor 
arllsilco , valorado en  25.000 peselas, jo ya  
que y a  en varias ocasiones se  habíii trata- 
00 de vender, sustituyéndola por otra.

Inm ediatam ente echáronse á la  calle 
unos 400 vecinos, recorriendo varias ca­
lle s  y  lanaando gritos de protesta.

E.iterados de que el cura aludido se h a­
llaba en C a ste l'ó a , marcharon á  esp erar­
le  á la  carretera.

Mds enterados de que habia rep esad o  
y a  escondiéndcse en la casa del je fe  de 
los lib era les, allá se fueron gritando más 
fuerte aún y  reclamando la  presencia del 
padre de alm as, que se  guardó m uy bien 
de com placer á  sus amados fe ligreses,
Íirjt lo cual decidieron éstos apedrear las 
ábricas y  la  casa del S r . A lear, rompien­

do cristales y  puertas.
L a  am oridad local reclam ó e l auxilio  

de la  G uardia c iv il de Luceoa que acudió 
al mando de un teniente.

E l  j  -fe de Ja fuerza, al oir á los vecinos, 
que y a  pasaban de 600, pedir á grandes 
vocea la  devolución del azu lejo, les  dijo 
que y a  había parecido y  que sería  coloca­
do en su s it'o , con lo cual se  calm aron los 
ánim os, si bien pidieron que se lle vara  á 
la  cárcel al cura atado codo con codo, c o - : 
mo se  hubiera hecho con cualqu ier otro 
in  ividuo si comete aquel delito.

A  la  hora de cerrar este número ignoro 
si 1-  han echado los vecinos de A lco ra  la 
vista encima al m inistro del Señor que 
trataban de ascender á  santo' á  pedrada 
lim pia, procedimiento puesto en moda 
por los contemporáneos de San Esteban. 
S e  conoce Que el tonsurado prefiere se­
guir en la  T ierra  sustituyendo azulejos, 
á escalar el empíreo con la  cabeza rota. 
Sobre gustos nada hay escrito.

A  lo que no encuentro explicación , es 
que elig iera  la  casa de un liberal para pre­
servar de al^ún desgarrón sn sagrada za­
lea , sabiendo que es peor mil veces ser li 
bsra l que ladtón y  asesino. Pero  hay ^ue 
d isculparle . ¡E s  tan am able esta v ida, 
tan cómodo su oficio y  hay tantos objetos 
cotizables en los templosi

B l t o l l o e r a f i a

‘ • L A  P A / A O S A  c o n e o i  í ^ M A  “

Esta admirable o ir á  de Abel flerm ant, 
uno de loa mejores noveíistns fcanoesej oon 
temporáneos, acaba de pnblioarse en LA NO­
TELA LiTHBARlA. , , j

•L a  famosa comeií»nía, n iv e la  del mnnoo
de lo s teatro-í—íioeB laeooI6áñ e*en  el pró­
logo qae ha escrito para eata obra—, faé muy 
oorneuladn. en el mnment í da sa  aparición, 
pnes el t úb’iao adivlLÓ en cada uno de sus 
persocajea imazioacios nn modelo viviente 
exaotamenta copiado.

Onos qtiisieron ver en la protaeom sti de 
La famofa eamendiar.ta á  Satah Bacnhardt, 
otro» 4 j'éjam e, otroa á-áveraas aotrio»a oé- 
lebres. En íealidart, 4 quii'n máa ae aaeojeja 
eata ocmendiaata noveloac», por sna orígenes 
BU oíráccpr y  los inoideniea a« aa vid*, es a 
¡i.éiaTí6.'Pi'’0 La famosa comedianta, oon ana 
caprichos amorOBoe, sos aventaras y  an aen 
timentalismo final, ca la  h atona de todas 
ellas y  de clntcana, paes Hermant, como mu­
oboa novelistas, coupone Basporaonajas con 
ráseos observado* en aiitintos modulos, ae 
inspira en la realidad para Qrear,_ pero no la 
Ci'pía servilmente, con ana minnoios:dad 
chiofsc». ,

"á e  olarosy ftciie^ de recoEooor eoa loa 
personajes -masouliuos |do esta novt-la, ospe- 
oia mente el da marido-emproearlo de La fa ­
mosa romeiiunta. E l mismo H.jrmant recono- 
o« que le airvió de m olelo on oélebre oíwo- 
tor de teatros qne eatavo casado coa laK é - 
iane.»

Esta obra, editada Injosaroente oomo to­
das ias de ia exquisita oolrcoión de LA  Ro- 
TBT.A LiTERARl*, fe veode á tres peaeias ea  
lodaB íás Jir>reiias, bihliotecas de las estacio­
nes y  en la Editorial PROM ETEO, de \  alen

E l  d o c to r  X  e s  tan  m al m éd ico  c o ­
m o  m al c a z a d o r , lo  q u e  n o  im pide q u e  
to d o s  I0.S a ñ o s se  m a rch e  a l cam p o  d u ­
ra n te  un  m es p a ra  p a sa rlo  ca z an d o .

— E s  la  ú n ica  é p o c a  d e l a ñ o  en  q u e 
n o  m ata— d e c ía  u n o  d e  s u s  c lie n te s .

 ¿P o r  q u é  t e  e m b ria g a s  co n  tan ta
íre c u e o c ia ? , p re g u n ta b a  un  c u ra  á  su  
s a c r is ,  qu e  a co stu m b rab a  á  p e sc a r  
se n d a s  p it im a s d e l  g é n e ro  lac rim oso ;

— P a r a  a h o g a r  p e n a s , se ñ o r  cu ra ,
— Y ,  sin  e m b a rg o , s iem p re  q u e  e s ­

tá s  a s í l lo ra s  com o u n a  M ag d a len a . 
L u e g o  n o  la s  a h o g a s  com o d ice s .

 E s  q u e  m is  p e n a s  sab e n  n a d a r  p e r­
fe c ta m e n te .

p or
J O S E  N A K E N S — D O S  p e se ta s

s imíÉriGalí
C u a tro  to m o s, á  p e se ta  c a d a  uno 
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Cosas de e llos 
VERüauES A l PUBUO 
Picotazos an cresta 

Yo, hablando de mí 
Más cosas

que he dicho 
Asuntos d iversos

Ayuntamiento de Madrid




